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Destinos

Guanacaste extremo

En las costas de Nandayure, Hojancha, Nicoya y Santa Cruz, se esconden rincones paradisíacos que pocos se animan a descubrir. Para este verano, les proponemos un viaje por caminos de lastre hacia las playas de la costa sur guanacasteca.
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Cada tarde, el mar se traga al sol en playa Lagarto. El enorme círculo naranja se sumerge en el agua como una galleta, hasta deshacerse en el Pacífico, mientras las lanchas de los pescadores descansan sobre la arena gris. Es un espectáculo inigualable, la cereza en el pastel tras un viaje de varias horas sobre caminos de lastre abiertos en medio de las montañas del sur de Guanacaste.
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Solo un pequeño porcentaje de los turistas que arriban al país, e incluso de los mismos costarricenses, conocen esos trillos. Quizá están acostumbrados a enrumbarse más al norte, a los mismos destinos de siempre cuando llega el verano.

Por eso quisimos darle vuelta a la brújula, para hacerle una propuesta diferente que lo lleve rumbo al sur, lejos de calles asfaltadas, casas modernas y playas sobrepobladas.

No es tarea sencilla, hay que reconocerlo. Pero el sacrificio bien vale la pena. En las costas de Nandayure, Hojancha, Nicoya y Santa Cruz se esconden rincones paradisíacos que pocos han descubierto. Playas de arena blanca, manglares y zonas de pesca que podrían acaparar muchos días de sus vacaciones.

Solo es necesario animarse... y tener una pizca de valentía, porque en estos rumbos el asfalto es una cosa rara. Todos los caminos son de lastre. Solo dejan de serlo cuando alguno de tantos ríos los atraviesa y los hace continuar en algún lugar de la otra orilla.

Aquí manda la doble tracción. Difícilmente un automóvil sencillo podrá llegar muy lejos. Pero no pierda los ánimos, dese la oportunidad de conocer cuánta belleza se esconde de Tamarindo hacia abajo.

Subir y bajar
Para llegarle a Guanacaste “por la cocina”, no hay otro camino que tomar el ferry de Paquera, en Puntarenas. Una hora navegando sobre las aguas del Golfo de Nicoya le ayudará a cargar baterías para todo lo que lo espera.

La carretera que sigue tras anclar en el muelle ya muchos la conocen. A menos de una hora se encuentran playa Tambor, Cóbano, Malpaís y Santa Teresa. 

Esas playas puntarenenses serán quizá lo más parecido a “civilización” que encuentre en muchos kilómetros de costa.

Antes de tomar camino, siga esta recomendación: es mejor realizar el viaje de día y durante el verano. Las lluvias convierten en barrizales intransitables muchas partes del camino y aumentan el caudal de al menos media docenas de ríos que deberá cruzar rumbo a su destino.

Si para emprender este ride se requiere algo de coraje, hay que tener el doble de valentía –y un poquito de locura– para echarse a rodar de noche. Durante unos 25 kilómetros, a cada lado del camino, no verá más que cercas, árboles y potreros. Sobran dedos en una mano para contar las casas que hallará en el trayecto.

Solo es seguro que a su izquierda, en algún lugar, está el Pacífico, y que cuando el camino se vuelve una pendiente en picada, es el aviso inconfundible de que un río o una quebrada se acerca.

Durante el verano, el agua avanza tranquila hacia el mar; solo las piedras jabonosas podrían convertirse en un obstáculo para los viajeros, pero nada que un poco de paciencia no pueda superar. Cuando llueve, la cosa cambia. Los mismos lugareños se deshacen en advertencias: “Anoche estuvo lloviendo mucho, si el agua va muy sucia mejor no cruce”, “tengan cuidado al pasar el Bongo, ese el más ancho”... 

Y no mienten, cuando el agua del río supera la altura de las rodillas, solo la doble tracción puede hacerlo llegar al otro lado, a Guanacaste.

Una vez ahí, ya está a un brinco de San Francisco de Coyote, uno de los pueblitos más al sur de la provincia. En sus costas se esconden los primeros paraísos de la zona: las playas Caletas, Coyote y San Miguel.

Son varios kilómetros de playa, desde la desembocadura del río Bongo hasta Punta San Miguel, adornados por una frondosa vegetación e ideales para realizar caminatas, surfear, pescar, pasear en bote y acampar.

Hasta hace pocos años, el camino de acceso a estas playas, trazado sobre el cerro San Miguel, era intransitable, había unas cuantas casas y dos o tres teléfonos públicos.

“Ahora es otra cosa, en el pueblo hay librerías, restaurantes, cabinas y un hotel muy fino. La belleza de las playas y manglares es, sin duda, el principal atractivo de la zona”, explica Lorena Bermúdez, dueña del restaurante La Veranera, en Punta Coyote.

Semejante espectáculo natural es solo un aviso de que avanza hacia parajes de otro mundo, aunque por el mismo camino. La calle de lastre continúa hacia el norte y en algunos trayectos, el río corre paralelo a la calle. En las cercas de púas todavía puede verse la huella que dejó el agua durante las recientes crecidas de noviembre.

No hay que asustarse, por el contrario quizás se detenga muchas veces en el camino, obligado por la naturaleza que se le viene encima. Congos, cariblancos, halcones, armadillos, zorros y garzas aparecen colgando de los árboles, van cruzando la calle o están tomando agua en alguna de las quebradas que hay antes de su próximo destino.

Unos kilómetros al norte, aún en Nandayure, está Corozalito, un pequeño pueblo con tres docenas de casas, supermercado, plaza de futbol y una pista de aterrizaje; pero su principal tesoro es la playa que heredó su nombre, un remanso elegido por miles de tortugas lora como el sitio ideal para dejar sus huevos. 

Desde hace ocho años, los vecinos del pueblo se organizaron para velar por este pequeño paraíso y asegurarle a los turistas que gozarían de un inolvidable espectáculo natural.

“En los 750 metros de playa, han llegado a desovar hasta 150 tortugas en una noche. Cuando se rompe el huevo, es maravilloso ver la arena cubierta de tortuguitas que emprenden su carrera hacia el mar”, cuenta Alexis Matarrita, miembro de la Asociación de Vecinos de Corozalito y encargado de la vigilancia de la playa.

Muy cerca de ahí, el sendero de lastre se eleva entre las montañas y, en las curvas, da lugar a un increíble mirador desde donde se aprecia la belleza más cercana: playa Islita.

Esta ensenada con forma de media luna y oleaje tranquilo, está enmarcada por dos esteros que complementan la belleza de su paisaje.

Bellas y solas
Según estadísticas del Instituto Costarricense de Turismo (ICT), Guanacaste sur fue la segunda zona menos visitada del país. En el año anterior, 111.667 turistas extranjeros pasaron sus vacaciones ahí, un 7,3% del total que arribó al país.

Basta con rodar unos cuantos kilómetros para comprobar el reducido número de visitantes que llega a la zona. Cada vez perdida, aparece en el camino a Nicoya algún turista dando un paseo en bicicleta o tomando un baño en el mar. Son más los lugareños que cabalgan con estampa de sabanero por las polvorientas calles que llevan a Sámara y Ostional.

Estas dos son, por mucho, las playas más visitadas y desarrolladas del cantón, pero en medio de ellas, hay un par de paraísos adonde pocos llegan. 

Uno es playa Pelada, un rinconcito de arena café, ideal para hacer caminatas, tomar el sol y practicar el snorkeling; el otro es playa Garza, la tierra del Malacrianza. No es difícil ver al famoso toro pastando mansamente en alguno de los potreros que bordean esta bahía de oleaje moderado, frecuentada por pescadores, surfeadores y bañistas.

Después de ahí, el sendero de lastre vuelve a perderse hacia el norte, serpenteando entre las montañas y dejándose cortar por varios ríos que van a desembocar a algunas playitas enclavadas en la costa de Santa Cruz.

Cocal, San Juanillo, Pitahaya, Frijolar y Manzanillo son algunas de esas playas rocosas de poca extensión, pero perfectas para caminar por la arena o chapotear entre las olas. 

De todas ellas, la más larga es playa Lagarto, una hermosa explanada de arena gris, oculta entre los árboles. Ahí, cada tarde, al terminar su jornada, los pescadores artesanales dejan descansar sus lanchas, mientras el sol se deshace en el Pacífico.

